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NÚM.° 7. 

'Con este número •7." empieza l a subscripción al segundo tomo de 

éste Periódico. Se-suscribe al 1,0 en Madrid en.la librería de Pérez, 
calle de Carretas; en Cádiz en la átOrtal y Compañía; en Vitoria 

en la de Barrio; en Sevilla en la de Berard j e n Barcelona'en la de 

Bratí; en la Coruüa en la de Cardesa; en Granada en la de Mar­
tínez ^íguilar; en Valladólid en la de SatitahÜer; 'én Aritéquera en 

la de Don Juan Galvez y Palacios; en Pamplona en- la dé Longés^ 
en Zaragoza en la de Monge; en Valencia en la de Don Justo 
Pastor Fustér; en París en la de los señores Rey y Gravter; y 
los números sueltos se hallarán también de venta en M a d r i d , á 4 rea­

les , en la -referida librería de Pérez ¡ >en la de Pilla plazuela de san­

to Dómihgó,'dü-Vízcayno calle de la Concepción Gerónirha, y én 

lade-'la^viú'da áq Sánchez calle'de To l edo . < 

Concluye la acusado^ fiscal contra 'don Santiago de San Juan 

. I . ̂  -doñfi^ Mafia, Vicenta Mendiáa ^ &c. f 

Por ella es también preso el alevoso adúltero ; y 

ved, señores, v ed , y bendecid la.anano protectora del 

oie-lo. Esc-e hombre^ que?tánto débia >rempr f ique>^téti~ 

dofe' posible , 'debía haber-'huido al último^ punto °de 

la tierra; que recibe ya antes de su criminal amiga 

otro aviso sobre su fuga * q u e por -las1 dificultades 

qoef-hallaioal querer sacan .deis correo la irtíp^rrantét'car­

ta; d e ^ e i JtratSmos j >;¥ra¡ ;dd recelar •ívs.rseirya. «Jeseu-

biertoy y espiado; este hombre, que con la señal del 

-,r-i.*V h&i'diceni insudas roersí en ¡su \[declaraáonK . 
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asesinato sobre su culpable frente, no halla reposo en 

parte alguna, en todas teme, y anda prófugo, y azo­

rado de posada en posada; este hombre que oye por 

todas, partes .el clamor popular contra los reos, la ac­

tividad y celo con que el magistrado los persigue , el 

ahinco, la impaciencia de todos para descubrirlos; este 

hombre infeliz no puede resolverse á dejar á Madrid, 

y es al cabo arrestado y puesto en un encierro el aó 

de Diciembre. 

Desmaya al verse en é l , porque ve sin duda la 

imagen sangrienta de su amigo, que le persigue y ator­

menta : esta imagen fatal, presente dia y noche á su 

amedrentada conciencia, le hace desde la primera vez 

confesar su delito libre y espontáneamente, y con t o ­

ldas, las circunstancias que eu la relación de la causa 

lía escuchado V. A . Ya también lo habia hecho si» 

desgraciada cómplice, y 'oyera V . Á. sus declaraciones 

admirando, sin duda, uña conformidad" entre los dos 

tan prodigiosa, como singular ;¡ en el' cofre del alevo­

so, se encuentra, por...otro,.prodigio.del, cjelo,, el mis­

mo vestido que llevaba j :tkitOntod<>..eh¡:la. sangre, del 

inocente: este vestido, que tenemos delante, y QOS ha­

ce estremecer solo en mirarlo, es irrefragable prueba 

contra su , dueño. . •_..<•'. , , , 

ÍJ.-en-i.v^tá dé ¡esto,-, ¿;se; podrá -dudar ¡coa .funda-? 

meneo ,•:\ti¡'¿razón, que doña• MariarMicentaj.MenHieta 

y don. Santiago de San Juan , son reos convencidos, 

y confesos del parricidio alevoso de don Fancisco del 

"Castillo? ¿Hubo desgraciadamente este delito? Le hu­

bo. ¿ Hayiujhdicios'ay ipxeaancíoaescikoufra los dos? V r A . 
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• * Ley 4. 5. tit. 13. Partida 3. 

- Un encierro ó calabozo muy apartada de comu­

nicación, donde se' la puso después de haber querido 

rasgar la carta. • 

los ha oido con horror en Iá larga narración dé esto 

atentado. | Los infelices se atreven á negarlos? ¿Los 

desfiguran? ¿Disminuyen su atrocidad? En sus decla­

raciones lo confiesan á sabiendas, ó de su grado, c o ­

mo dice la ley * j lo confiesan sin disculpa, ni excep­

ción alguna; lo confiesan con tal conformidad, que si 

á un mismo tiempo , en un solo, acto judicial, y uno de 

los dos llevando la palabra, lo hubieran declarado, 

no pudieran hacerlo con una identidad mas rara y 

singular. 

N i se oponga por el defensor de la aleve doña Ma­

ría, que su declaración ha sido obra ó de la violen­

cia ó del temor. Yo bien sé cuan sabia y justamente 

quiere nuestra ley de Partida que la declaración sea 

sin apremio : también confieso que todo acto nacido 

de dolor , ó miedo vehemente , ni es deliberado , ni 

imputable al infeliz apremiado; ni menos olvido cuan 

francos, cuan leales deben ser todos los pasos de la 

justicia, y sus fórmulas y procedimientos: pero tam­

bién sé que la traslación de la Mendieta á la decantada 

.griHería es como tantas otras cosas que se exageran 

-y abultan sobre lo justo : que no es-la cárcel un lugar 

de comodidad y regalo para los reos , y que' convi-
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6 
hiendo tanto su separación y retiro para precaver sus 

conocidos intentos, y .alcanzarlos á convencer, Ja ex­

periencia lia mostrado repetidas veces no haber sido 

vanas en su custodia las mas exquisitas precauciones. 

N o por esto me haré el apologista de la dureza, ó la 

arbitrariedad. Lejos de mí estas palabras, cual lo es­

tán sus ideas de mi corazón, y mis principios. Pero 

si nuestras cárceles son .por desgracia incómodas, apo­

cadas, obscuras, y no cual anhelan la humanidad y 

la razón, los infelices detenidos en ellas han de sufrir 

necesariamente los defectos con que las tenemos. 

Pero se dice que la doña María Vicenta debió ser 

tratada cerno hija-dalgo , que es muy.de otro modo , y 

no aherrojada con los grillos; y. aun se añade que era 

de obligación '•del juez examinar antes su estado y calidad 

para mandárselos poner, según derecho^ N o he hallado 

cierto estos principios en la sabiduría >de nuestras ,le-r 

yes. Todo ciudadano es , según ellas, á los ojos de; la 

autoridad pública, plebeyo, igual á los demás. L a no­

bleza es una excepción, un privilegio;' y el reclamar­

l o , y aprovecharse de él ¿; es J ü r t derecho del que la 

goza, y río una carga del magistrado, para quien t o ­

dos, sin diferencia, son siervos de la ley. . i 

Si se insiste por último en que el juez, excesiva­

mente, celosa, reconvino,á.Ja Mendieta en su*.declaración 

del 23 con preguntas capciosas, sobre lo que no resulta­

ba del proceso, conminándola .con mas rigurosos apremios. 

¿no están en él sus-diligencias hasta aquel, punto se­

ñalándola ya bastantemente? ¿No/Jo está su oficiosidad 

maliciosa por toda la tarde del funesto dia 9? ¿No es 
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7 
ella sola mas que sobrado, indicio?. |.No está su. carta,, 

su: desgraciada carta al desconocido Santisa? ¿ Su¡ tur­

bación, al reconocerla? ¿Su indecible osadía al querer­

la arrancar de las. manos del juez?. ¿El testimonio, mis ­

mo de su misterioso, contexto?: ¿Qué mas señales,, qué: 

mayores, indicios, apetece • su defensor ? Si la carta, era. 

inocente,, y nada contenia que la dañase, ¿á qué arre­

batarla.,, é intentarla despedazar? ¿á. qué aquel porte 

suyo» en esta diligencia?.' Sobran cierto: indicios, para, 

recelar por culpada á. aquella, á. quien, el pueblo^ todo; 

señalaba, por delincuente, desde el, primer dia.. 

Mas no, hubo, derecho, para abrir esta, carta,, y, asi. 

cuanto^ viene: de.: eílai es. ilegal: y, nulo.. ¿.NQ; hubo., derecho, 

para, abrir una: carta, escrita: por- una. persona, puesta 

judicialmente en depósito* á, un hombre desconocido:, ea 

toda la. familia? ¿.Encargada con tanto- ahinco- al cria­

do, don Domingo. Garc ía ! ¿Mandada echar en; el; cor­

reo,, residiendo) él en. Madrid?. ¿Y sospechosa para el; 

fiel Castillo,, que también: sabe, todos los- secretos de; 

este desgraciada matrimonio? Castillo, ese- hombre hon­

rado que todos, conocemos,, ¡tan, injustamente denigra­

do, aquí!; ¿una, carta,, en: fin,, en. que. podrían; encer­

rarse- las pruebas de la. inocencia; de: los, familiares, que. 

seguirían: gimiendo en la cárcel y entre grillos.,, has­

ta, que- se hallase- la verdad?. De. este modo: haría mal 

el que sabiéndolo denuncia al delincuente,. sí el juez, 

no le- pregunta ,. porque al: cabo.,, él revelai un secre­

to. Haría mal el que lleva, á la> justicia, el depósito- re­

cibido de. unas manos, sospechosas,. porque: no hay du* 

da, ellas se lo confiaron, y él lo admitió. La carta; 
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por último, no se entregó á la fe pública del correo, 

sagrada siempre, y para todos, sino á la diligencia de 

un criado. Este, si asi se quiere, faltaría enhorabuena 

á los encargos y confianza de su ama ; repita pues 

contra él , y quéjese de su falsía ; ¿ pero á qué nada 

de esto para el proceder judicial , ni contra las pro­

videncias del magistrado , ante quien la carta se pre­

sentó ya abierta? 

Y demos de gracia que esta funesta carta, estas di­

ligencias y apremios fuesen , cual ahora anhela su de­

fensor, ó no existentes en el proceso. ¿Por ventura los 

reclamó después la interesada? ¿Excepcionó nada so­

bre el rigor de los apremios ? ¿ No confirma en sus pos­

teriores confesiones cuanto dijo en la parte que se pre­

tende hacer nula? ¿ L a del dia 24 no se le recibe en 

toda libertad , aun fuera del encierro , y en sala de 

declaraciones? ¿Y no vemos todas las suyas confirma­

das, ratificadas, identificadas con las del sencillo y 

desgraciado reo? ¿Pues qué quiere la Mendieta? ¿Qué 

reclama su defensor? ¿O qué niebla se podría oponer á la 

verdad misma, clara y pura como es la luz? 

Y el infeliz don Santiago, ¿de qué excepción quer­

rá valerse contra esta verdad declarada por él desde 

el primer punto de su prisión, sencilla y paladina­

mente, á sabiendas é contra sí ? Confieso á V . A. que 

nada veo en todo este proceso, cuando lo considero, 

sino la mano de la Providencia sobre los dos culpa­

dos: el peso insufrible de su maldad, que los opri­

mía y abismaba, y los atroces remordimientos que les 

arrancaban, á pesar suyo, la verdad de sus labios. 
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* Ley 3. tit. 13. Partida 3. 
Tomo 11. a 

Asi quieren la razón y la ley de Partida * que 

sea la conoscencia ó confesión, para sujetar al delin­

cuente á la pena del delito; y asi han sido las de 

don Santiago de san Juan y doña María Vicenta de 

Mendieta, reos ambos, ante el cielo y los hombres, 

de la muerte de don Francisco del Castillo, con una 

atrocidad sin ejemplo. 

Pero ¿qué género de muerte? ¿de cuál delito son 

reos? decir pudiera, que del mas horrible, dejando el 

regularlo á la sabiduría de V . A . j porque e l , mirado 

bien, es una alevosía calificada con las circustancias mas 

crueles. Un padre de familias desnudo, desarmado y 

enfermo, es acometido, y muerto en su misma cama 

sobre seguro: es un asesinato , porque el cobarde ma­

tador recoge al instante el vil premio de su iniqui­

dad en los dos doblones de á ocho del escritorio ; y este 

precio se lo ofreció su aleve compañera, para después 

de la muerte, en la mañana de aquel dia, por mas 

que se me diga no haber sido precio, sino dádiva ge­

nerosa. Es un parricidio , porque la muger mata al 

marido , y el amigo á su insigne bienhechor j casos 

comprehendidos en este horrible crimen. Es un delito 

que rompe los vínculos sociales en su misma raiz ; un 

delito contra la seguridad personal en el asilo mas sa­

grado, y entre las personas mas íntimas ; un delito que 

ofende la nación toda , privándola de un hijo, de quien 

eran de esperar inmensos bienes por sus conocimien-
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tos mercantiles, su celo y probidad. El adúltero , el 

nudo conyugal, las costumbres , la amistad , la patria, 

el asilo de la casa propia se confunden en é l : todo se 

transforma , todo se conculca y atropella , y aumenta 

toda la atrocidad del atentado.. 

¿Mas acaso los infelices reos se arrostraron á él, 

movidos de circunstancias que lo hagan menos horro­

roso ? 

La Mendieta, se dice, oprimida de un marido cruel, 

insultada continuamente por su genio altanero, y atro­

pellada y castigada , no hallando otro medio de po­

nerse en seguro , abrazó este partido , desgraciado por 

cierto ; pero mas digna ella de compasión que de la 

severidad de las leyes.. 

¿Cuáles nos gobiernan, Señor? ¿En qué pais vivi­

mos? ¿en. qué lugar estamos ?. Por tales principios , ¿qué 

seguridad tendremos de nuestra, vida? ¿Quién no te­

merá hallarse , saliendo de este augusto lugar , con 

quien, por una palabra, sin razón,, un. injusto, desaire, 

un tono altanero y erguido, no le prive ;de: ella ? Un 

resentimiento, una ofensa , un genio duro, bárbaro, 

sise quiere, ¿autorizarán el. asesinato y la; traición? 

Los jueces j los. tribunales tienen dia. :y noche ¿paten­

tes sus, puertas, y extienden 'su mano, protectora, á 

cuantos devalidos les imploran., ¿Los interpeló acaso es­

te infeliz? ¿recurrió á ellos en. sus. disgustos; yi amar­

guras? ó dio-paso alguno para salvarse de. su.pondera^ 

da opresión ? Demasiadas gracias tienen ya las mugeres 

entre nosotros.. Puede ser que estas, gracias, y el ex­

cesivo patrocinio que les dispensamos por una compa-
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* Por zelos de don Santiago, ;y en la ocasión que éste 

se ocultó en el lugar común, tuvo Castillo una riña con 

su muger , en que la puso las manos': hizo ella mudar 

su cama á otra pieza^ pero templado Castillo , la man­

dó volver á la suya, y se dieron sus satisfacciones, cuan­

do á media noche empezó (aunque en el concepto de la 

sion y un principio de honor equivocados , hayan sido 

la causa dé la muerte que debemos llorar , y yo 

persigo. 

¿ Y dónde, dónde están estos insultos y crudos tra­

tamientos tan decantados ? ¿ No hemos oido la desgra­

ciada prueba de la Mendieta, para que aun clame su 

defensor sobre este punto ? Por toda ella se nos pre­

senta el infeliz Castillo , de un genio vivo , claro , y 

si se quiere , intrépido y osado ; pero de un corazón 

franco y generoso, y sin resentimiento ni rencor. Es 

un marido que transige (por decirlo así) sobre su. des­

honor , con el mismo que le ofende , como oyó V . A. en 

su conducta con el bárbaro don Santiago. Es un ma­

rido , que enmedio de los excesos y pasos crimina­

les de su aleve muger, que sin duda sabia, hace con 

ella lo menos que pudiera, y debiera hacer, riñe una 

vez , y quiere en lugar de corregirla,, salirse, despecha­

do de su casa á habitar y dormir en su tienda. 

Riñe, y por tino de aquellos accidentes, que las pér­

fidas saben también fingir , corre á media noche con 

un criado á buscar un médico que la asista en su 

aparentada locura. * 
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única testigo-presencial) fingiendo este accidente: sin-em­

bargo Castillo se levantó , corrió á buscar un médico, 

y éste le curó con solo un baño de pies, y un jarave > 

sin haber tenido aquel mal otras resultas. 

* Todo resulta de la prueba misma de la Mendieta. 

** Confiesa don Santiago , que de resultas de haber 

visto doña María Mendieta , en la calle de Atocha , las-

geni es que ibun al suplicio de un reo , fué á verle á su 

posad-a, y le dijo : no llevase adelante su propósito de 

ejecutar la muerte de su marido, por lo mucho que 

ella se habia asustado ; á lo cual la respondió don San­

tiago, se dejase de eso, que eso era una preocupación.. 

Riñe , y sufre que le arañe en el rostro : riñe,. y 

es duro, y la deja salir á todas horas, concurrir á 

tertulias y teatros, y recibir en su casa á cuantos quie­

re ¿Y este es el marido cruel? ¿Este el hombre que 

la castiga y atormenta ? ¿ Este el hombre á quien su 

oprimida compañera no puede arredrar sin un asesi­

nato ? Mas severo le hubiera yo querido , y acaso no 

ejerciera hoy mi terrible ministerio persiguiendo sus 

parricidas. 

Nunca , se insiste , pudo la Mendieta recelar ests 

atentado del ánimo apocado de su adúltero *amante. ¿Nun­

ca lo pudo recelar, y se embebece con él en el mo­

do de ejecutarlo por mas de dos meses ? ¿Iba una vez 

á disuadírselo, agitada de anticipados remordimientos 

por el último suplicio? * * Y aprobándolo ella , aparenta 
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el traidor su fingido viage de Valencia, para rúas bien 

cubrirlo? ¿Y ella le llora para mas electrizarle? ¿ Y da 

la terrible sentencia, de que caso de morir uno de los 

dos, muriese su marido ? ¿ Y le busca y persigue todos 

aquellos dias? ¿-Y le ceba y alienta con las dos onzas 

de oro ? ¿ Le da la señal de la persiana ? ¿Le habla 

al entrar en la sala ? j Y se va artificiosa á entretener 

las criadas , y fingir un desmayo mientras se consu­

ma la alevosía? ¿Y se osa decir que no, creía que la 

muerte se ejecutase? ¿Cómo, os pregunto, lo pudiera 

creer? ¿Cómo concurrir y cooperar á ella? ¿Se quiere 

para esto que ella misma lleve con su mano el puñal 

del amante al pecho del enfermo , y desarmado ma­

rido ? Así tampoco concurrirán al robo el ladrón que 

tiene la escala por donde sube el compañero , ó apar­

ta con el trabuco al caminante , mientras otro le re­

gistra y ata. 

Quisiera, Señor, quisiera ser indulgente y poderme 

contener: acaso mis palabras herirán con mas calor' que 

el conveniente á este ministerio de templada severidad. 

Pero tan horrible maldad me despedaza el coraron: dad 

algún alivio á mi dolor : el infeliz, cuya muerte per­

siga , era por desgracia mi amigo, conocido con la 

opinión con que corria su nombre •$ y cuando se pro-

metia, y yo me prometia unirnos con mi nuevo des­

tino en lazos de amistad mas estrechos, le veo roba­

do de entre nosotros para, siempre , y perdido para la 

patria, por la crueldad de una ingrata muger, y de 

ua amigo tan cobarde como fementido. 

Por última ? se dice,. que esta muger estala sin li-
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* Todo esto resulta así de los autos. 

berlad tú capacidad alguna para tan gran maldad. Fe­

ble y apocada por naturaleza , anadia á la debilidad de 

su sexo la de su propia constitución, y una pasión furio­

sa la habia convertido en una máquina, que solo recibía 

su impulso de las insinuaciones .del adúltero : así se la 

ve después ni sentir cual debiera la muerte de su ma­

rido , siquiera por su seguridad ; .ni mudar de semblan­

te cuando se la prende , ni entristecerse por su duro en­

cierro y soledad, ni faltarla el apetito entre los horro­

res de una cárcel, y hasta dormir en ella con el ma­

yor sosiego. 

Esto se ha dicho por su defensor : esto se ha di­

cho. . . . ¿ Y podrá sufrirse con paciencia? ¿Era tímida 

la que sabe exclamar á su alucinado amante, que caso 

de morir uno de los dos, muriese su marido? ¿Era 

débil la que se arroja á él , y Te llena de araños? 

¿ La que insiste, al quererla separar, en que la de­

j en , que ella sola basta para acabarle? ¿Tímida la 

que se complace por tantos dias en un proyecto tan 

horrible ? ¿ Apocada la que á pesar de las continuas re­

convenciones del infeliz asesinado, .continúa ciega en 

sus criminales amistades ? ¿ Apocada la que anda á to­

das horas de calle en calle, de posada en posada en 

busca de San Juan ? * Pero la pasión de -esta infeliz 

la tiene exaltada , electrizada , sin deliberación , frenéti­

ca- y sin seso. ¡ Singular Jurisprudencia! ¡ Raro modo 

por cierto de defender un reo , y. disculpar sus del i-
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tos! Así el ladrón pudiera excepcionar que' su' pasión 

le ciega ; que la idea del dinero le' quita la libertad; 

y que en viéndolo , no es en su mano el dejar de ro­

barlo : el adúltero, que la hermosura de la madre 

de familias honesta, le inflama, y enloquece; y el 

torpe violador, que no puede, resistir á su. tempera­

mento y desenfreno. Ningún delito será imputable 

por estos horrorosos principios ; porque H cuál hay 

que no nazca de. una. pasión violenta? ¿ó qué de­

lincuente aL cometer sus atentados, estará sereno ? N o 

negaré tal vez que la memoria, de su maldad , y mil 

tristes presentimientos, tengan al presente como estúpi­

da á la Mendieta : así también, suelen estarlo los ma­

yores facinerosos, cuando se ven en una: cárcel , de­

lante de sí la horrible imagen de sus atrocidades , y 

desnuda sobre su cabeza la espada de la ley. Pero 

n o , no eran estúpidos al. cometerlos , ni lo era la des­

graciada doña. María Vicenta , combinando exacta­

mente las. infernales operaciones del desastrado dia 9 ; 

no lo era volviendo en él á la una y media de la 

tarde , enfermo y en cama su marido, de acordar el 

parricidio con su alevoso amante. 

N i tiene otros descargos>' este infeliz , por maS'que 

su defensor quiera decirle loco en su delincuente amor. 

Bien sé yo la fuerza terrible de las pasiones , y su 

funesto, imperio en los corazones, que inflaman y so­

juzgan :. la historia, está llena, por todas partes de ejem­

plos memorables de esta fuerza , y la moral y el es­

tudio del hombre .': tan detenido apoyan y convencen 

cuanto la historia dice ; pero también sé que es núes-
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* Esta enfermedad de inflamación de garganta , que 

han querido fuese efecto del encendimiento de alguna gran 

pasión y ha sido otro de los medios de la defensa de don 

Santiago. , . '• 

era obligación el resistirlas ó domarlas; que para ello 

se nos dio la razón, que se ha negado al bruto ; que 

esta fiel compañera nos clama sin cesar , si tropezamos; 

que enmedio de su imperio tan claro .y tan terrible, 

nos queda siempre ilesa la libertad ; y que si sucum­

bimos y caemos, somos reos ante Dios y los hombres 

de nuestro vencimiento y cobardía , como lo es hoy 

el infeliz don Santiago, por los horribles frutos de un 

amor criminal, que debió sufocar , sintiéndolo nacer, 

y no alhagar ni cebar en su pecho. 

Y si esto nada hace , su apocamiento, jm genio me­

lancólico y adusto , sus pocas expresiones , su excesiva 

cortedad ; ¿ qué pueden , aun dado que así fuesen ; ¿ qué 

pueden hacer para disminuir un delito tan execrable ? 

¿ Qué pueden hacer para substraerle al crudo escar­

miento que la ley señala ? ¿ Qué puede hacer la do ­

lencia que padeció por el pasado S. Mateo , naciese en­

horabuena , no de una insolación , sino de aflicción de 

espíritu ? * Este bombre melancólico , este, apocado y 

cobarde , se ceba como su cómplice por tanto tiempo en 

la idea de su maldad : trata de preocupación sus re­

flexiones cuando ella le intenta disuadir, y se atreve, 

siendo la primera, á la mayor atrocidad ; pruebas to­

das nada dudosas de la ferocidad de su ánimo : obra, 
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* Zoroastres. Véase á Herodóto lib. i. Moys. Exod. 

Tomo II, * 

s í , come» cobarde, porque acomete sobre seguro á un 

hombre desnudo , desarmado y enfermo. ¿ Y quién es 

este hombre? el mismo, cuyo lecho ofende, que le po­

ne á su mesa ; su amigo, su bienhechor; el que le da 

liberal el dinero para su mentido viage á Valencia, y 

tal vez para alejarle asi de su adúltera compañera. N i n ­

guno , pues, de los dos tiene disculpa con que dis­

minuir lo atroz del atentado. Este fue el mayor que 

puede cometerse; y yo cierto, como dije antes, no al­

canzo á señalarle lugar entre los delitos ; él ataca la 

seguridad personal hasta en lo mas sagrado; ataca el 

santo nudo conyugal, y le rompe y despedaza; ata­

ca las costumbres públicas, y cuanto hay de mas au­

gusto y venerable sobre la tierra: con un egemplo 

tal, ¿quién fiará de nadie, si debe recelar hasta de 

su muger? ¿Quién abrirá su corazón á la dulce amis­

tad, si el amigo le asesina? ¿Quién á la generosidad 

y la beneficencia, si es su premio la muerte ? ¿ Quién 

en su lecho podrá dormir tranquilo, si en el suyo no 

se vio seguro el desgraciado .don Francisco Castillo? 

No encuentro ni pensamientos, ni palabras para su 

horrible deformidad, y asi cierto, Señor, lo repito. 

Asi todos los pueblos le han perseguido, y castiga­

do siempre con las mayores penas. Legisladores ha ha­

bido que no se atrevieron ni aun á nombrarlo en sus 

códigos, creyendo imposible en la naturaleza un cri­

men tan enorme # : mas á cuantos lo han hecho, la 
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'capil a r ¿ veri.. i$. 17. Levític,. cap: 20. vers.. 9. So­

lón y- .Rómulo.. Cicer.. Orat.. pro- Sexto- Roscio Merino.. 

^'••-DiodQro Siculo lib: 2.. capa 3... 

..;**,, Eurípides trag. de. Oresies....Platonrlib.. 8.. de las: 

leyes... . 

*** Ley. 9. D. t.. de: Patricia"., ley únic capí de: his. 

Í¡UÍ parent.vel. líber, occidunt.. 

**** Bohsmero ad cap. non. quaest.. 8.. Obs.. 1. quaest.. 

9. Obs. 3. 

******"Líb. 6. tíi. '$'.'ley. 17 j'VsT. 

****** Part. 7. tít. 8.. ley 12.. , . 

muerte les ha parecido poco, y ha sido preciso aña­

dirle aparatos y circunstancias que la hagan mas y mas 

espantable :.los antiguos egipcios punzaban todo el cuer­

po del parricida con cañas muy agudas , revolvíanlo 

después en un .haz de.espinas, y le pegaban fuego. * 

Los griegosjjo apedreaban hasta morÍÁ * * Entre los 

virtuosos romanos, después de i azotada crudamente, se 

le encerraba en uu saco con ciertos, animales para ha­

cerle su fin mas doloroso. * * * En otras partes se le 

enterraba vivo. En otras se despedazaban sus miem­

bros con ardientes tenazas.. En otras, se abrazaban y 

rompían en una rueda. * * * * Una. ley del antiguo Fue­

ro Juzgo le señala la pena capital, repartida su ha­

cienda, entre los herederos del difunto. * * * * * Nues­

tro gran legislador don Alfonso, siguiendo, como sue­

le los pasos de los sabios, romanos, ordena en la ley 

12 del título de los Omecillos:. * * * * * * f t que si el pa-

Biblioteca Nacional de España



1 0 . 

«dre matare al fijo, ó el fijo .al padre,; -ó et marido-, 

»á su: rnuger, ó la muger á su marido.,', ú. cualqu¡e-y-

,»ra que diese ayuda ó consejo porque alguno de los 

«dichos muriese á tuerto con armas, ó con yerbas par 

Mladinamente, ó encubierto, quier sea pariente del .que-

«asi muriese, quier estrañó, que este tal que fizo es—; 

«ta enemiga que sea azotado públicamente ante todos: 

« é de sí, que lo metan en un saco de cuero, é que, 

«encierren en él un can, é un gal lo , é una culebra,; 

»é un g imió , é después que fuere en el saco con es-, 

utas cuatro bestias, cosan la boca del saco, é láucenr; 

« lo en la mar, ó en el rio que fuere mas cerca de. 

«aquel pueblo do acaesciere." Asi la l ey , , señores. ., . 

Y vosotros, sabios egecutores de ella, rectísimos mi­

nistros de la santa justicia, ¿ podréis á su vista . dudar 

un solo instante el imponer la pena que señala á los, 

dos desgraciados parricidas doña María Vicenta Men­

dieta y don Santiago de San Juan? Otro os dijera, ar­

rebatado de su celo, que el fatal cadalso se levante 

en frente de la casa • donde fue el delito. El es tan 

atroz por sí mismo, y por sus funestas consecuencias, 

que merece que le deis el mayor aparato judicial, pa­

ra que imponga susto, y amedrente. Los grandes aten­

tados exigen crudos escarmientos: éste, señores, es el 

mayor que puede cometerse. En esta relajación y aban­

dono de las costumbres públicas ; en esta funesta di-, 

solución de los lazos sociales ; en esta inmoralidad; 

que por todas partes cunde y se propaga como . una 

peste; en este fatal egoísmo , causa de tantos males; 

en este olvido de todos los deberes, cuando se hace 
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escarnio del nudo conyugal; cuando el torpe adulterio 

y e l corrompido celibato van por todas partes descarados, 

y como en triunfo, apartando á los hombres de su 

vocación universal, y proclamando altamente el vicio 

y la disolución; en estos tiempos desastrados: en es­

tos matrimonios que por todas partes vemos indiferen­

tes , por no decir mas; un deliro contra esta santa u-

nion exige toda vuestra severidad; un delito tan horro­

roso la merece mas particularmente: y esas ropas acu­

chilladas , que recuerdan su infeliz dueño ; esa sangre 

inocente en que las veis teñidas y empapadas, clamán­

doos están por su justa venganza: ese pueblo que te-

neis delante conmovido, y colgado de vuestra decisión: 

el rumor público que ha llevado tan atroz atentado 

hasta las naciones extrañas: la patria que llora á un 

hijo suyo malogrado , y hundidas con él mil altas es­

peranzas: el Dios de la justicia que os mira desde lo 

a l to , y ha puesto'en sus santas escrituras que la san­

gre se lave con la sangre : vuestra misma seguridad 

comprometida, y vacilante sin un crudo castigo; todo, 

señores, os clama, todo exije de vosotros la sangre 

impía de estos alevosos. Imponedles en nombre de la 

ley la justa pena por ella establecida, y paguen con 

sus vidas, paguen al instante la vida que arrancaron 

con tan inaudita atrocidad. Sean egemplo memorable 

•JL los malvados; y alienten y reposen en adelante la 

inocencia y la virtud; estando vosotros para velar so­

bre ellas, ó á lo menos para vengarlas. 
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Filiación, y mandas de los dos reos don Santiago de San 
Juan y doña María Vicenta de Mendieta, [á los que se-

dio garrote en la plaza mayor de Madrid el dia 23 

de Abril de 1798. 

Doña María Vicenta Mendieta, natural de Santan­

der, de edad de 32 años, hija de don Pedro Agus­

tín y de doña Rosa García , natural el primero de 

Mena-Garay, y la segunda de la ciudad de Zarago­

za, estuvo casada con don Francisco Castillo, del co­

mercio de esta corte. 

Mandas. Dejó mandado la doña María Vicenta el 

equivalente de tres funciones de iglesia con sermón pa­

ra invertirlo en misas por las ánimas del purgatorio; 

no dejó mas mandas, ni deuda alguna. 

Don Santiago de San Juan, natural de. Barhastro, 

en Aragón, de edad de 24 años, de estado soltero, 

hijo de don Francisco, del mismo obispado, y de d o ­

ña Josefa García , natural de la ciudad de Zaragoza: 

ambos reos eran parientes, y el don Santiago ahija­

do de Castillo. * - • :• ; 

Mandas. Dos misas á nuestra Señora del Pilar, dos 

á nuestra Señora del Tremedal, seis á las ánimas dej 

purgatorio: deudas, una de 800 rs., otra de 80, y 

otra de 6 florines con aumento. 

Los enterraron en la bóveda de la iglesia parroquial 

de San Justo, á él por la noche del mismo lunes, y 

á ella el martes siguiente con mucho aparato en la 

misma iglesia parroquia!... . 
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* Sin duda en una academia de náutica, <en donde 

tocó al autor este asunto para objeto de una disertaron 

que se le encargó. Nota de los Editores. 

D I S C U R S O 

sobre la navegación antigua y moderna. 

Para autorizar él uso de algunas- roces de nuestra 

náutica, se ha leido aqui * repetidamente la ley 7. 

rít. 15. de la partida 2 . , cuyo contexto, no solo es-

plica el estado que por aquel tiempo tenia en Casti­

lla el arte de fabricar navios, y de aplicarlos al co­

mercio y á la guerra, si no que también tda motivo á 

intentar cotejarle con la práctica presente, y con la 

que tuvo la antigüedad, á fin de conocer cual sea el 

adelantamiento en que hoy sé halla. 

Este es el asunto de queme valgo para el egerci-

cio que rae corresponde; bien que no le emprendo 

con la temeraria confianza de que llegue á desempe­

ñarle mi corto talento, sí solo con el buen deseo de 

buscar una noticia, qué espero encontrará otro mas es­

tudioso, si, como lo propongo, lo juzgase digno de 

su atención la academia, á quien excusaré la molestia 

de referir lo que muchos dijeron, averiguando el prin­

cipio de la navegación; pues *de todas sus opiniones, 

solo pudiera conducir á manifestar la mas antigua cons­

trucción de navios, aquella que hace primer navegan­

te al patriarca Noé , respecto de que en la descripción 
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Ovi, Métam. lib. i. 

del diluvio tenemos la de aquel buque prodigioso, que 

sin necesidad del timón, del viento, ni del remo-, sur­

có el mayor golfo que vio, ni verá el orbe ; pero 

como alli no se intentó rumbo determinado, ni ser­

vían las faenas para nadar vagamente el arca sobre las 

aguas, poniendo la Providencia todo • lo que después 

ha contribuido para vencer el mar la industria de los 

hombres, es aquel egemplar, aunque verdadero, muy 

desproporcionado ; y el de la nave de Jason, aunque 

fingido, fuera seguro, si se preguntasen las causas de 

que procede la náutica, pues su invención es cierto que 

se debe á la codicia bien que su práctica solo es hija 

del atrevimiento: asi mezcló esta verdad con su fábu­

la Ovidio- hermosamente * pintando las últimas v i ­

ciosas, edades.. 

Vela dabat ventis, nec adhuc noverat tilos 

Nauta; quaeque diu steterant in montibus altis 

Fluctibus. ignotis insultavere carinae. . 

Digo pues que solo pretendo saber los fundamentos 

en que se apoya, el, concepto generalmente recibido de 

que. la. perfección á que ha llegado la náutica, y los 

primores, que la han engrandecido, son moderno, ha­

llazgo de estos últimos siglos, y de que totalmente 

carecieron, los mas anteriores. 

Parece que dio. por hecho el cotejo que) yo aho-
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ra solícito, un autor juicioso y docto, afirmando que 

apenas se atrevieron los antiguos á reconocer las mas 

cercanas costas del Océano , ni podían apartarse de 

la tierra por 24 horas sin peligro; hasta que en es­

tos tiempos se han descubierto cuantas distantes or i­

llas bañan sus dilatados piélagos, registrándose nuevos 

mundos, y en ellos multitud de reinos, provincias, is­

las , promontorios y rios; de manera que ya solo se 

ignora aquella pequeña parte del orbe que la obscuri­

dad oculta en los polos austral y boreal , donde ni 

aun á las fieras concedió habitación la naturaleza: tal 

es la ponderación que hace el padre Nicolás Parthe-

nio , jesuíta napolitano , en el prólogo de su célebre 

•poema náutico, que imprimió en Ñapóles el año de 

1 ó 5 8 : y no menor la de otros respetables escritores 

que igualmente atribuyen á los modernos toda la des­

treza del navegar; sin duda para dar mayor aplauso 

á los viages en que Colon con prodigioso arrojo salió 

del puerto de Palos en el año de 1492, y buscando 

á tientas nuevas regiones, tropezó con la isla de San­

to Domingo, donde se pudo tomar algún tino para 

los siguientes descubrimientos de nuestra América: y 

Vasco de Gama en el de 1493 partió de Lisboa, y 

doblando el Cabo de Buena Esperanza, logró ver la pri­

mera vez las indias portuguesas: y á egemplo de am­

bos en el de 1519 se juntaron Fernando Magallanes y 

Sebastian Cano, y fueron á penetrar el celebrado y pe­

ligroso estrecho que dio fama al primero, y dejó pa­

ra el segundo la fortuna de volver á Europa después de 

haber visto todos los descubrimientos de Colon y de Gama. 
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De estos,¡grandes y .felices tprógresos^: quie *¡sín:.du­

da, hacen, muy .señaJiidH época- pn tI©*.4e Ja .navegación, 

aunque son ..muy;. yjutgof4.ij¡eaíe } sabidos t se-¡••hace p re ­

ciso notar los tiempos .jipara .manifestar cuánta som pos­

teriores á nuestra, citada, ley de partida; y bien pueden 

darse justametite.todos los elogios de que son dignos; á aque­

llos famosos navegantes, sin disminuir el crédito de 

los que, cerca de tres siglos antes, profesaron • en 'Cas*-

tilla la marinería, con notoria habilidad é inteligencia,, 

ni de o.tras .muchas y antiguas gentes , que igualmen­

te la. conocieron, y practicaron; pues no deben, me ­

dirse el valor , .el conocimiento y la diligencia de-em­

prender las hazañas por la mayor utilidad-y fortuna 

con que se lograron. Desde el año de 1 2 9 2 se habían 

repetido inútilmente varios viages , buscando las islas 

Canarias, hasta que las halló Juan de Betb.aneourt.en 

el de I 4 1 7 ; ¿pero quién dudará que aquellas primeras 

empresas se hicieron con igual conocimiento y osa­

día, aunque no con la misma felicidad y provecho.? 

Pero bien se haga la cuenta desde los últimos 

años del reinado de san Fernando, en que .mandó 

formar el volumen de las partidas, ó desde los pri­

meros del de su.hijo el Emperador don Alonso, en 

que fue publicado; siempre se hallarán inas.de cua­

renta años de anterioridad á todas1 las expediciones mar 

rítimas que van referidas , y se verá que por ellas no se 

añadió ni mejoró la construcción y manejo de las embar­

caciones que la ley nombra. 

Señálán'sé en ella'con'destino á los transportes y 

viages , los vasos llamados generalmente naves, cuyo 
Tomo II. 4 
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* Mar. hist. de Esp. lib. 13. cap. 3. fál. 509 col. 2. 

porte -y-fábrícaí se-'diferencia- con los1" nombres de- ca-

. ra vela;, .nao, .galea' , i-fusta','-1 tfaléner ,'» leño , pina­

za-, -carraca y barco ; yapara- lá' guerra se aplican 

las galeas da remo y- vela-, -distinguidas de' las ga­

leotas ., !tardantes, saetías y saíarítes •: de la fuerza 

que ya tenían , del conocimiento conque se gobernaban, 

lio creo se necesite mas prueba qué <lá que da el P. Juan 

de Mariana,' refiriendo- Ja caciquista de Sevilla, en el 

ano de 1 2 4 7 * ; copio sus palabras: " e l general de 

« la armada Bonifaz ardía en deseo de quebrar la puen-

« t e , para que no pudiendo comunicarse los del ar* 

«rabal y la ciudad , fuesen conquistados aparte los 

«que juntos hacían tanta resistencia : era negocio muy 

«dificultoso , por estar la puente puesta sobre barcas, 

«que con cadenas de hierro estaban entre sí trabadas.... 

«Apercibió para esto dos naves ; esperó el tiempo en 

«que ayudase la creciente de la mar , y juntamente un 

«recio viento que de poniente soplaba ; con esta ayu-

s)da , alzadas é hinchadas las velas , la una de las 

«naves con tal ímpetu embistió en la puente, cuan-

» to no pudieron sufrir las ataduras de hierro : que-

«bróse la puente el 3. 0 dia de Mayo." 

No parece puede significarse mas claramente la 

buena construcción y mejor uso que tenían los navios 

de España ; pues al mas experto de los gefes, que 

hoy mandan sus escuadras, serviria de muy señalado 

triunfo tal hazaña , aun para la conquista de una pla-
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* Nqrt.de la contratacionjib. 2. cap. 14. desde el n. 2. 

za . que np '¡tuviese ,-ías'-importantes, Qpfrse,cfieneia¡s,' que ' 

para : i la cristiandad y.; esta corona rtuyp. Sevilla ,.. y . d e 

que sin ,violencia! .se. p^edetij-cántaro.como¿ uno de, ¿ sus ¡, 

dichosos -.efectos,-los,,descubijiniientps, citados. ; :¡ ,: ,, ¡ 

.... Proseguí. eJ;(/n(smo,¡ hiswrjjad^r-jodÁfiendp,: w
; que an-;-. 

«tes de, ,mor¡r;.,don Fernando, se, trató; de¡ pasar • á la 

«guerra de,,África^, y^qufncpn este.intento .: en rJasy marina» 

«de Vizcaya, se^¡apercibía una nuevay mas gruesa, armada, 

«que. no llegó, á efecto por, la piuerte del _ santo.. ¡Rey.'V. . , -. 

Ya se, deja ver .que aquella, .armada no podía ¡ir des­

de Vizcaya á Andalucía por,,otro, mar que el,océar-;, 
1 1 0 >•• y.-,<¡fte,0gara - costear , _ cqmp , era;, preciso , Ips rej-. 

nos de Galicia y, Portugal, necesitaban saberse- las mis-; 

mas faenas que. ahora se : acostumbran en tal viage 

donde no hallamos variedad notable,, que para, mejorac¡ 

su práctica hayan, hecho ¡lps cinco siglosr, ¡posteriores. .. 

. jMantiénense,cp>i ios, rnisii^osinombres;aquellas prin?-. 

cipales embarcaciones, ,j spjo .desconocemos ahora los de 

balener , l eño, tardante y,sarante¿ en cuyo lugar, ha­

llamos , urca , fragata ,,. pingue,,.. felibot., patache,, p a ­

lacra ó .pollacca ,.- galizabra , tartana ,. flauta ,. .zabra s 

balandra, falúa ófaluca^:. de.todas ellas y las, demás nom-, 

bradas en nuestra ley ( excepto, las cuatro referidas) ha­

ce definición ó descripción don José de Veytia * j cu­

ya especial inteligencia en esta materia asegura,:.ser 

sinónimas las tres vocejs, nave ,_nao • y. navio, á .quienes 

define así: bagil de , alto bordo , de mucha capacidad y 
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dir á< los ''ériémigos",-- -y' defenderse de ellos; y lo 1 noto 

de^paso, por si>íacás6l'sirvié>é'-psí,á!. reglar'lá 'diferencia 

con que las dtáítigué>íii{Ié,*'rb'-'fclífcérotiíirio-,r'-y*'añadir'1fasT 

deims que áíjufel'' autorpb-re"-d'é11 bá¥co í rbtorgádo'," bar­

co luengo , i lancha y esquife y bote , y las dé !'góndola, 

jafó-íq'ge' y* -'tti'thoftfi1,' qlieyera él'-trias aút-igúo1 nombre de la 

g*ler"á !: ; íy ••Vb'.vjeúlo al ' A'síiirfoV repítb-'qüé' éstá'-isübro-: 

gacioh-'de''nombres", eá • u'tW ihftdarfza'qtie s"ol6''sirve dé?' 

significar ¡á' diferencia" dé-Iá'ifábVica de' losbagefes, ó 

de-la :•nacioni-, que mas"los¡'-frecuenta cuyo accidente 

nad'á vtiría 'pa-rá1'. dMfigdnHtf^el» "antiguo 'cofiocmiieiüo' y : 

deftrteza* qSié en CasWMa'-':íí:\biátíc^írárlláí. itábricV á los" 

p'iiicip'io^1" Üel siglo^íCrH 1'', aunque"''entonces n'd :s'e' vá-

líáf' *dé• la "artillería ni dé Kl brújula ó aguja de- marear, 

á •cd'yo"^pUro1 ̂ Voetirare sátUfácer' después;' pasando' 

áliorS á cdhiidérar-cuál^^^ hacia 

de' la navegación'•pbr'f'lPslJrP'tíiaiuos:': ''•'' ! * '- : 

A este fin , supongo que' él-nombre latino !'navts 

cdthprefíeñdib ?generalmente,'1 toda•' émb'arcation de mar 

n' de rio ;- ; !y 'tas 1 diféreWiáoMT'Ios'í adjetivos actuaría', 

ófférariavect'ókti, prüJ'átorftt^speáilátoiia, rostrata, cercitar, 

piscatoria , cinsoria :, t'éctd , aperta ; ' ' y aunque no lo au­

torizasen generalmente los diccionarios; consta la dis­

tinción ;que hacían de :lbs náVíos" de guerra , de comer­

cio y demás destinos'' pior las mismas' leyes del dere­

cho romano , como pueden verse eíi la 2; ff. de capt. 

et postlim. reven. 3 en la 1. §. 5. ff. de exercit. aci, 

y otros muchos textos. 

El grande esfuerzo y práctica con que se hicieron* 
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y gobernaron 1 aquellos b.igeles , le proponen tan' repe- ; 

tidamertte los historiadores, como le acreditan de fe ­

liz todas las expediciones marítimas que hizo aquella 

conquistadora y ambiciosa nación ; pero aun cuando 

faltase esta notoriedad ; son prueba. evidente los mis­

mos distintivos qué van apuntados, pues ellos? expli­

can los navios que servian al corso; los que ofen­

dían los enemigos con las proas armadas ; los que 

se defendían de-aquella misma invasión, forrados y 

cubiertos d e hierro ; los que se fabricaban planudos, 

para registrar los bajos y parages de poco fondo; los 

que tenían cubiertas para resguardo de las gentes y 

mercaderías , y finalmente á los que :se manejaban con 

remos diferenciaban su tamaño los adjetivos birenñs, tri-

remis, quadriremh, según las órdenes «jue' de ellos 

tenian ; bien que se cree' tuviesen estos antes el nom­

bre de' naves liburnias', ya porque las inventase aque­

lla nación, ó'porque contribuyese con ellas é. la ar­

mada de Marco Antonio; y que últimamente se lla­

maron galeas porque en ellas solo se descubria el yel­

mo ' ó . gálea de los soldados con que se tripulaban; 

p^ro como quiera , es cierto que este género de na­

ves llegó á tener buque.'y corpulencia grande , ,pués 

desde las cuatro órdenes de remos, que primero l le­

vó la pretoriana ó capitana, dice Bartolomé Crescen­

do *• que llegó á diez la que fabricó Zenazeta .en 
;Siracusa ; y á treinta la de • Publio Emilio Demetrio, 

* Barth. Crescenc. art. de const. 
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y~despues á cincuenta'en tiempo . de. Ptolome.o Pililo— 

crat.es; y comparadas estas con nuestras galeras, que 

por la regular tienen de 25 á 30 remos por vanda, 

no. se halla diferencia notable entre, unas y otras; esr 

tajes si se cuenta cada remo por¡ una orden ,, pues de 

otra manera vendrían á¡.tener, las antiguas un-des­

mesurado tamaño , y resultaría la correspondencia que 

nota dicho Crescencio entre la triremis , y nuestra 

galera, la nave liburnia y la galeaza, y. entre, e ! 

galeón y el pistre ó nave de A rgos ; cosa que.:ab;só-, 

lutamente se hace increíble, pues si con tres órdenes,-

de remos se componía una embarcación tan grande co-:. 

mo, una de nuestras galeras , ¿ cuál sería la de treinta, 

y de cincuenta órdenesJ y o , con licencia de este autor, 

me valdré de otra mas cierta é individual noticia de 

la navegación de aquellos tiempos. 

A l año 56 de nuestra salud corresponde-el vía-

ge que hizo san Pablo desde el puerto; de Cesárea 

hasta llegar á la isla de Malta, y según le refieren 

menudamente los cap. 27 y 28 de las actas de los 

apóstoles , puede notarse que el bagel \ de Alejandría 

(adonde fue trasladado desde el de Adrumeto , en que 

iba), ademas de la carga de trigo que llevaba á Italia, era 

capaz de conducir doscientos y setenta y seis hombres, 

que en él se acomodaron , y es lo mismo que ahora pue­

de llevar un regular nayío mercante de 25 á 30 ca-

.ñOnes:.¡ en Jan borrasca que padecieron, y las faenas 

que usaron para contrastarla , no parece se omitió al­

guna de cuantas hacen hoy los mas prácticos marineros; 

pues se valieron del esquife- y la sirga para apar-
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tarse de los peñascos' y la tierra ; cortaron los árbo­

les, alijaron la carga, y rio habiendo podido obser­

var el sol y las estrellas en 14 dias , hicieron cómputo 

de la parte del mar Adriático , en que podrían hallarse; y 

considerando estarían cerca de tierra, echaron el es­

candallo y sondearon en 15 y en 20 pasos , por lo 

que se pusieron al áncora hasta que amaneciese, y 

últimamente tiraron á varar, con diligencias en todo 

semejantes á las que hoy sirven en tales casos. 

Que fuese aquel viage por el mediterráneo , y no 

por el océano , nada puede variar para que deje de 

conocerse que el modo que tuvieron de navegar era 

proporcionado y á propósito para todos los mares , así 

como ahora se usa, y aplica para ellos una misma 

náutica. 

Pero aun cuando este v iage, y cuantas navegacio­

nes hicieron romanos y griegos, no sirviesen para in­

ferir su destreza en otro mar que el mediterráneo ; pre­

ciso es confesar que la tuvieron para el océano to­

das las gentes que le navegaron con la franqueza que 

dice Plinio en el lib. 2. de su hist. cap. 6. ; refirien­

do que en su tiempo no solo se navegaba desde Ga-*-

diz y columnas de Hércules por todas las costas occi­

dentales de España y Francia, sino que aun se ha­

bía navegado mayor parte en el océano septentrional; 

y esta fecha también corresponde al primer siglo de la 

Iglesia. 

No puedo desentenderme dé la objeción que in­

mediatamente ofrece á la vista la suntuosa y admi­

rable disposición de los muchos astilleros de Europa, 
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donde ahora se. fabrican navios de i® y Í&300 tone­

ladas, capaces de tripularse con, numerosa tropa; la 

nueva y formidabje inveuciou de la artillería con. que 

se arman, llevando los navios de línea desde óo á 90 

cañones; el útilísimo y seguro aditamento de la agu T 

ja que, en virtud del imán, está continuamente faei-r 

litando los aciertos del pi loto: en todo esto hallamos 

mejorados nuestros navios, y aun en la habilidad de 

los buzos que saben coger las aguas, aunque sean por 

la quilla , sin detenerse el curso de la embarcado.1; 

y de los antiguos urinatores solo se lee la destreza de 

bajar al fondo y de sacar las mercaderías ú otras co­

sas sumergidas en él. 

Pero todas estas ventajas que dan. hoy mas facili­

dad á la navegación, minoran la alabanza de aquellos 

que las usan, y hacen mayor el crédito y el arte de 

los que sin ellas navegaron antes, por ser cosa muy 

diversa, ser esto mas fácil, ó ser aquellos menos in­

dustriosos; asi como de dos que caminasen á un mis­

mo parage, uno á pie y otro á caballo, se diria que 

este iba mas acomodado, pero no se negaria que aquel 

conseguia el mismo viage. 

Si yo intentase contraponer á la corpulencia de 

nuestros .navios de línea aquel que cita el padre maes­

tro Feijoó en el tomo 4. disc. 1 2. §. 11. de su Teatr. 

Crit., quedaría en su comparación una lancha el na­

vio Capitana de 120 cañones, nombrado el Real, que 

se fabricó años pasados en Cantabria, como lo prue­

ban estas palabras que copio de aquel docto escritor: 

con una mano sola trasladó eirquimedes de la playa á 
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las ondas la grande nave de Rieron que no habían po­

dido mover todas "las fuerzas de Sicilia ': pero no me 

detengo á notar la artificiosa máquina que dio á una 

mano tan desmedida fuerza , ni la magnitud increibie 

de una nave que no. pudieron mover todos los sicilia­

nos juntos: antes bien, prescindiendo de-la verdad de 

aquel caso, y de que fuesen muy grandes -Ids-na-víós 

antiguos, me contentaré (pues basta para mi intento) 

con hallarse todavia indecisa la cuestión, que como tal 

propone Veitia en la obra citada, sobre si es mas fuer­

te y provechosa una armada de 40 navios de á 500 

toneladas, que una de 20 navios de á id; siendo tan 

persuasivas las razones que alega por Una y otra opi­

nión , que dejan muy dudoso el ánimo para resolver­

se á elegir como mejores los mas grandes navios , y 

mas á vista de que en las ordenanzas para su construc­

ción en España hechas el año de 1618, al núm. 104 

se previene expresamente que no exceda su manga 

de 18 codos, por los muchos daños que resultan de 

que sean grandes los buques: con que la mayor cor­

pulencia de los presentes no tiene ejecutoriada su me­

joría contra los pasados. 

Pudiera valerme para probar el antiquísimo primor 

con que se hacia la navegación, de los muchos funda­

mentos que expone el P. F. Gerónimo de la Concep­

ción , carmelita descalzo , en su Cádiz ¡lustrada, im­

presa en Amsterdam el año de 1690, en donde se 

pueden ver las opiniones que hacen al Perú el Ofir 

de Salomón; y las otras con que intenta probar que 

Tomo II. 5 
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el Tarsis era Cádiz, haciendo paradlo compatible la 
situación del puerto de Asion Gaber en el mediterrá­
neo, con la unión de las notas de Hiram y de Salo­
món j pero esto sería copiar muy mal lo que aquel 
autor dice muy bienj y hacer que este discurso, que 
aun con la brevedad es molesto, fuese coa lo largo 
intolerable. 
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Instrucción que por obedecer á las repetidas instan­
cias del Eminentísimo Señor Cardenal de E.... for­
mó don Juan Carlos de Bazan, marques de San G/7, 
Comendador de Alcántara, del Consejo Real de S, M., 
y su embajador ordinario en Venecia, donde se es­
cribió el año de 1 7 0 2 , para la mas acertada conduc­
ta que solicitaba en el empleo de primer ministro 
del Rey nuestro Señor don Felipe V., y para que 
sus reglas sirviesen también á S. M., como recien 

entrado al dificultoso dilatado gobierno de la 
vasta monarquía de España. •* 

Ira ley, el arte y Marte, han sido desde el prin­

cipio"/del mundo los tres elementos de la buena razón 

de su gobierno , y en este principio han convenido 

todas las edades bárbaras y políticas, pues sin que la 

ley mande justamente, el arte ejecute con sabia pro­

videncia, y Marte conserve y defienda con espíritu 

* Este es un discurso de filigrana": prudencia, ver­

dad , lealtad, inteligencia, patriotismo, todo esto res­

plandece en cada una de sus pocas lineas. El estilo es 

el de hace un siglo, es decir, duro y enfático, pero tie­

ne muchas veces vigor, y casi siempre claridad. Por lo 

demás, el desaliño en la expresión es nada en compa­

ración de la exactitud en las ideas. 
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y fortaleza , es imposible dar duración á la esencia m o ­

nárquica, y en este común sentimiento la distribuyen 

en tres períodos: el principio, el'.medio y el térmi­

no, queriendo que el primero sea todo de amor y 

benevolencia para ganarse los ánimos : el segundo de 

fortaleza , equidad y justicia., para defender sus pue­

blos con las armas, y conservarlos bajo las reglas de 

toda honestidad, rectitud y conveniencia; y el terce­

ro de tranquilidad, gloria y prosperidad , que es el 

fruto de los dos primeros: sobre estos principios, que 

son sin duda, presentes en el muy alto y superior ju i ­

cio de tan gran ministro católico y político, poco pue­

de adelantar la razón de mí corto juicio á lo que se 

eleva: la eminencia de tan gran talento ; mas porque 

el mayor mérito es el del obedecer, sujeto los.o yerros 

de mi confianza á la resignación de mi obediencia. 

Conozco que meter la mano al timón de la nave 

de un gran.reino, de que se ignoran, las: costumbres, 

los humores, y los genios,, tiene^ mucharde lo. imposi­

ble , y que necesita de grandes, sufragios para hacer 

feliz la-navegación, en...un piélago tan xasto^ po.r mas 

sabio y diestro que sea el piloto ; pero como Dios 

eoncurre á las buenas intenciones coit la prosperidad de 

los sucesos, yo los Confiero todos en la gracia desús 

auxilios, creyendo con el profeta, que cuando la jus­

ticia camina delante, todos los pasos siguen en. dere­

chura á beneficio y conveniencia. . , 

En esta consideración, volviendo a l primer período 

del feliz reinado del Rey nuestro Señor, que debe ser 
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de amor y benevolencia, como queda prevenido, en­

tiendo que el primer cuidado de su mayor ministro 

debe ser hacerle ver , conocer y tratar de todos sus 

vasallos, y que S. M . los vea y conozca á todos; 

siendo regla del filósofo , que lo que no ven los ojos 

y aprueba el entendimiento , es imposible que lóame 

la voluntad; y por esta razón , que es el mas sóli­

do fundamento del reinado , como lo decía la Reyna 

católica doña Isabel, al archiduque don Felipe, su 

yerno, la primera vez que pasó á España,'' yo entien­

do que los primeros pasos' que debe dar S. M. lue­

go que se halle restituido á su reino, han de ser los 

de salir á visitar sus provincias de Andalucía,, que son 

el peso y el calor de toda su Real monaquía, y le 

ganarán este recíproco amor entre Rey y vasallos, que 

puede hacer fuerte y dichoso su reinado. 

Que. en esta jornada visite todos sus puertos y cos­

tas del mar océano, que han de ser el antemural de 

su mejor: conservación, y que en estas provincias haga 

conocer su Real benevolencia con la benignidad del 

t-ratamiento , y con la magnificencia de gracias y bue-

nasv.obras. 

• Qué. hecho: este reconocimiento se aplique á la me­

jor providencia del segundo período , que es preve­

nirlos de justa defensa con la provisión de buenas ar­

madas, presidios, cabos y oficiales, porque sin armas 

marítimas no es posible que deje de llorar.muchas v e ­

ces; como : sucedió á Cario Magno en- P r o v é n z a m i ­

rando desde una, torre las armadas de los normandos, 
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con ser su reino rodo de un continente, y no estar 

dividido en tantas partes, que no tienen mas comer­

ció que el del agua. 

Y porque este es el punto mas esencial para r e ­

levar la monarquía de su gran decadencia, sobre él 

se deben poner los primeros cuidados, mas especial­

mente cuando la Providencia divina ha socorrido í 

España con tan abundantes medios para todo lo ne­

cesario de la fábrica de los navios; y esto, lo prac­

ticaron con tanto cuidado como acierto los Reyes pre­

decesores hasta la muerte de Felipe I V . , mantenien­

do á un tiempo tres armadas; una en el estrecho, 

otra en el mar océano, y otra en las costas de A m é ­

rica, que llamaron de Barlovento, con que conservaron 

la seguridad de sus vasallos y puertos, y se hicieron 

respetar y temer de sus enemigos: con estas armadas 

de navios han mantenido diferentes escuadras de ga ­

leras en España, en Ñapóles, en Sicilia, Genova y 

Cerdeña; pero como ha mostrado la esperiencia que 

este género de armamentos es de mas costa que pro­

vecho, y la milicia marítima se ha reducido á la ma­

yor fuerza de los navios, yo me conformo con el sen* 

timiento de Eurípides, que dice que en la milicia la 

última moda es la mas útil y acertada, y asi entien­

do que S. M . puede y debe reformar muchas de es ­

tas galeras, reduciéndolas al poco número, que bas-> 

ten para recorrer las costas y conducir las milicias, 

y que todo el resto de un gasto tan excesivo se re ­

duzca á la fábrica y sustento de los navios que le 
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harán los sucesos mas ventajosos. 

Pero como el primer elemento de este proyecto 

debe ser el del dinero que procede de las rentas Rea­

les, será preciso que antes de emprenderlo se instruya 

bien S. M. de la condición y calidad de su Real pa­

trimonio,, haciendo formar una planta exacta y distin­

ta de todos, sus capitales, de los cargos necesarios que 

dependen de ellos , y de lo que sobra , y de lo que 

falta, para, poder distribuir su facultad, sin exceder el 

término á que alcanza ,, con situaciones inalterables y 

fijas , y que nunca se confundan por la mayor ur­

gencia, pues esta, confusión ha sido el fatal desorden 

de toda la. buena armonía del gobierno , metiéndolo 

todo en horror y desconcierto, : con gran detrimento 

del bien de los vasallos,, y mayor ignominia del ho­

nor del Rey y de sus reinos, como se comprende del 

tratamiento de sus, embajadores que han venido á ser 

la fábula, del mundo-

Debe, también, S. M.. distinguir estos capitales de 

las. concesiones que tiene por gracia de la Sede Apos­

tólica,, examinar sus condiciones, y conocer si corres­

ponde su. empleo á. la intención de la gracia, sin per­

mitir, que. se diviertan en otra cosa, que puede ser de 

tanto, gravamen de su Real conciencia; pues el abuso 

dé las. pensiones que se han. situado , se puede abolir 

ó> transferir en otros efectos que sean dispensables á 

su1. Real: arbitrio,) entendiendo, que solo de este caudal 

podrá S.. M.. mantener una grande armada. 

Por lo que toca á. la milicia, que al presente se 
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halla tan exausta de soldados, oficiales y cabos, será 

menester poner particular aplicación en las levas , y 

en la creación de cabos y oficiales, sin dar á la san­

gre lo que debe ser premio de la virtud'; pues de 

otra manera nunca podrá ser bien servido, ni libre su 

reino de peligros y trabajos, y todo lo padecerá su ho­

nor y su gloria. 

En razón de la administración de justicia , abor­

recerá con todos sus sentidos y potencias . la' venta de 

los; oficios , especialmente de los que tienen adminis­

tración de justicia, porqué ésta es la última ruina dé 

las monarquías, defiriendo en sus elecciones á las con­

sultas de sus consejos, que le descargarán su Real con­

ciencia , y harán florecería felicidad -de su monar­

quía: en cuanto á la provisión de los obispados y be-* 

neficios, este es un estilo bien reglado, en España, y 

bastará que S. M. lo conserve y practique. 

Es de suma importancia para la conservación de 

los estados de Italia, buena amistad y correspon­

dencia con los Príncipes de ella, especialmente con 

Venecia y Saboya , y para el gobierno de la Améri­

ca, poner en todas partes ministros españoles, tauto go­

bernadores como embajadores, todos gente dócil y apa* 

cible , y que tengan mas de plomo que dé mercurio * ; 

y que cómo dejó encomendado Felipe I I . á su hijo 

i ! . ; ' ' , : . • M ; ; < » 

* ¡Felicísima metáfora! * ' i-

Biblioteca Nacional de España



4* 

* Todos saben que en nuestra monarquía fue cos­

tumbre por mucho tiempo tener un ministro universal, 

con el título de primer ministro, y que á él estaban 

subordinados los secretarios del despacho, Cuyos empleos 

estaban lejos entonces de tener la importancia que su 

independencia les dio después. 

Tomo II. ' 6 

Felipe I I I . no hagan sentir la ausencia del R e y , y 

desear su presencia: de estos dos partidos bien ob ­

servados, se viene á incidir necesariamente en el ter­

cero, que no puede dejar de ser de mucha tranqui­

lidad, de gran gloria, y, de toda prosperidad del Rey 

y del reino. 

Por lo que toca al gobierno propio de tan gran 

ministro , solo me atrevo á prevenirle de una cosa , y 

es la de moderarse mucho en la frecuencia y facili­

dad de las audiencias, porque éstas le consumirán la 

vida inútilmente , y abstenerse de tomar memoriales, 

adviertiendo á todos los que se los quieren dar , que los 

den á S. M. ó á su secretario del despacho universal 

porque en esta manera lo practicó el conde duque en 

los principios de su valimiento, con gran crédito y be­

neficio suyo, y el haber mudado de conducta lo con­

dujo al precipicio , y -le ganó todo el odio público. 

Que nunca se haga dueño de las gracias y mer­

cedes del Rey , si no que en esto imite al relox, á 

quien dan movimiento las ruedas por dentro , señalan* 
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do siempre, la muestra de la mano. Real las horas de -

la gracia , del beneficio, y de la. honra ; y en caso de-, 

ejecuciones severas' y rigurosas , se estudie, mucho á 

meter la. reputación del Rey á cubierto para hacerlo , 

siempre mas bienquisto y amado, con. atribuirlas á las. • 

consultas de sus consejos.. , : 

Que en. caso de. concurrir con los, demás, conseje­

ros , siempre se incline al favor y beneficio de los., 

vasallos , porque á los ministros españoles solo les no- , 

taran la dureza del. genio, mas. a! ministro, estran-

gero la aversión y el odio de la nación.. 

En esta parte han pecado, grandes políticos; pues, 

pensando salvar este mal. paso, les ha sucedido lo que 

dice Horacio: Dum vitant. stuUi vitia, in contaría ru-

« » f ; con*», sucedió al cardenal. Grambela , siendo vi— 

rey de Ñapóles, que en todo se. opuso á las satisfac-. 

ciones de Roma, por purgarse, con Felipe I I . de las. 

sospechas de su estado; y lo ejecutó también el últi­

mo marques de los Ralbases, contrariando en todo á 

los italianos, por parecer muy español ; por esto es. 

siempre lo. mas conveniente tomar el mas seguro ar­

bitrio , que es el de inclinarse en todo al beneficio_ 

del Rey y de los vasallos , salvando, las. malas censu­

ras de la jpropia naturaleza. 

Y porque el abuso de las, elecciones, de Ios( 

puestos militares ha. sido un mal epidémico que ha, 

despoblado la España de cabos y oficiales, y de. to-, 

da gente de milicia, respecto., de haberse dado to-, 

do á la sangre y al f a v o r ¿ y ^ nada al̂  mérito,, quif. 
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tando toda esperanza á los qué bien sirven de acre­

cerse- en honor y en grado, se estima por nece­

sario remedio insinuar á S. M. declare á todos 

sus vasallos la propensión de su Real ánimo pa­

ra honrarlos y favorecerlos con estos empleos; pe­

ro mereciéndolos con el servicio y buen procedi­

miento ; y que no han de salir del" paseo de la cor--

te al bastón de la campaña, sino que en esto se 

han de observar rigurosamente las ordenanzas del Em­

perador Carlos V . ; y este es un punto que si no. 

se precauciona diligentemente , consumará la ruina del 

estado : y generalmente en toda§_ las elecciones de 

puestos eclesiásticos, políticos y militares , se debe­

rá tener mucha cuenta de que se hagan , no en los 

mas nobles ni en los mas dignos, sino en los mas 

aptos y hábiles para el servicio , pues nos ense­

ña el ejemplo de Jesucristo , que no le dio las lla­

ves á san Juan, su primo , sino á san Pedro , que 

era extraño , pero mas apto ; ni repartió la suer­

te á José Bariabas , qui dicebatur jiutus , sino á 

san Matías, que era mas apto y propio para el apos­

tolado. 

En razón de los ministros no se ofrece que 

advertir , porque todos los que de presente gobier­

nan son sabios , prudentes y justos , y se apli­

can con el mayor celo al bien y gloria del Real 

servicio; y esto se debe mejor tomar del conoci­

miento propio que del consejo ageno ; creyendo siem­

pre que este cuerpo cacoquímico, que se ha con-
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servado hasta ahora en vigor de propia naturale­

za , se restituirá enteramente , y florecerá con. fa­

cilidad , á fuerza de buenos, prudentes y sabios re­

medios , pues para todo tiene espíritu , realidad y 

sustancia la monarquía. 
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Para aconsejar á Beyes , es., menester/,-ser, ¡Reyes-, 

ó tener ánimo de Reyes ,j y aunque me ;f,fa^ta ;iuno 

y otro , obedezco á . vuestra Eminencia ; pues nunca 

quien obedece yerra.-, • • >. 

Puesto en limpio el grano del. ¡ ¡ largo forrage de 

un discurso , para mejor y .jnas, breve cprnprehen?-

sion, toda la resulta se incluye en los puntos se­

guientes: 

Hacer amante y, amado recíprocamente el Rey y 

el reino, porque sine ipso factutn ejt, nihil. ~tÁ. r :., i¡ 

El amor lo ha de comenzar el conociniiento f acré»-

cerlo Ta comunicación , y hacerlo la costumbre nece­

sario; hacerlo ver y tratar, dulce , benigno y . agra­

dable ; pero nunca doméstico , vulgar,¡ni .común, 

porque el trato con los Reyes debe ser todo de cul­

to , de veneración y respeto ; teniendo mucho de lo 

admirable y soberano,, que se destruye con la. mucha fa­

miliaridad , siendo cierto que miraculum consuetudine 

marcescit. .' , i . • > ! 

El escollo en que puede hacer naufragio este sa­

ludable intento es el de la novedad de trages , de 

lengua, de estilo, costumbres, y etiqueta; pues tan-

R E S U M E N . 
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* Elfo ocasionó frecuentes disputas y conmociones 

populares , de las cuales fue la mas ruidosa la del 

tiempo de Esquiladle , en que se hizo hacer al Rey 

• un papel poco decoroso. 

to filósofos y políticos , como jurisconsultos , convie­

nen en que , olrfn'itl niágrtaj *ftuiálio~i non nisi magno 

animi labore perficitur ; y ello es cierto por fuero 

de naturaleza , que ninguno ama su desemejante , y 

este motivo*~dé SrrTór" ÍSñíS* érT l a " mente divina el 

inefable concepto de darle á Adán adjutorium simile 

sibi ; y de estas mutaciones de trages * , lengua , estilos 

ty-éosWñSbrés^-'tíos;':háft dejándolas historias muy trá­

f i cos fiéjempícS , ->yl basíatt los^dé Alejandro después dfe 

4ai«'tíonif n«*|a •:• de"-'Bersia'í, >'• y • '-de' Fe l ipe-L y de Car­

los V . cuando vinieron á España. - ' 

Armadas-dé : mar y tierra,' sin las cuales no se 

•püede'l(dgfénder' el reino ,. ni él'l'ás -sin. el; fondo de los 

tributos'j Quería'admiiiistracio'n éñ ellos,- sin divertir­

los de este efecto tan necesario. 

';, .Situaciones'distintas- ;y determinadas para la Casa 

Real , para- los' consejos', para- las armadas de mar y 

•tiérPa^-y:-pfát'á'' los embajadores^, sin confundir las unas 

con las otras. - —• : 

Buen consejo en Madrid , buena fuerza en el mar, 

y buena inteligencia; en Roma , ' que es ' ló que res­

pondió Antonio Pérez al- Rey Enrique I V . 
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La junta de, cot|fc«tocia : :<}ne, ;<e . ¿ f u m a - f \ 4-isr.¡ 

curso .,. se propone,-£n, grado de^voluntaria:, :.y .podráj 

S. M. formarla ,. ó. escusarla. conformeo Jas, coyunturas.,, 

Absolutamente, reformar el abuso y desorden de 

las entradas, á la cámara y á la mesa de S. M.. tan 

indistintas y vulga.res_r...y_ciuie.^ao ^iuejicji dejar de ser 

peligrosas, ademas de ser tan desautorizadas.. 

Fijar las horas del despacho,, y que sean inalte­

rables- todo^ los ,d ias , y- das.-deji-ja^ a!ad¡ettcias \púbíi-

cas para el pueblo ,»-en- .k. •forma.víjuft' .lásr -¿dahMr.lGSi 

Reyes., antecesores...... . . , ;, ; ^ 

Que S. M. hable español, con los. españoles, pues», 

es ley de España, y es tanto de su honor mante­

ner la dignidad de la lengua, española; siendo este 

eficacísimo medio de ganar las. voluntades, pues di­

ce San Pablo, que nada, mas roba, los corazones que 

el uso común del mismo, idioma; y San Agustin, que 

facilius cohabitamos cum brutis quam cum homitubus di­

versas linguae; y conservar todas las formalidades y 

ceremonias que concilian el respeto, la veneración y 

la autoridad; debiendo tener por dogma infalible y 

común de todos, los profesores de la mejor política, 

que, Regi, tanquam. Deo corporali, el presentí, praes-

tanda est omnis. devotio.. 

Usar lo menos, que sea. posible, y con. modo, de 

servidumbre estraugera, porque el prevalerse de la 

agena es un odioso argumento, del desprecio de la 

propia ; y por último:. reuereri praeterita, amare prae-

seniia , et providere futura ; y todo lo demás confiar-
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NOTA; En el próximo número se empezará ñ pu- '• 

blicar la excelente¡ Geografia 'poética- de España y Por--

tugal j manuscrito precioso que una casualidad feliz ha 

hecho caer en nuestras manos. 

lo á la á!viná : Providencia ¿ pues, dice el Profeta que 

río puede dejar de tener buena1 Ventura él Rey de 

quien es Dios toda su esperanza. •'" 
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